Estimado(a) Parroquiano(a),

Con Pentecostés marcando el levantamiento por parte del Obispo Vásquez de la dispensa temporal de la obligación de asistir a la Misa dominical, estoy emocionado de invitarlo a regresar a su hogar parroquial.

Aunque continuamos realizando el culto juntos y conectando como una familia parroquial de maneras nuevas y creativas durante muchos meses, estoy seguro de que estarán de acuerdo conmigo en que esto no se compara a celebrar la Eucaristía en persona, en nuestra iglesia. Extraño todos y cada uno de sus rostros y espero con ansias verlos a todos de vuelta en las bancas cada Domingo y día santo.

Entiendo que algunos parroquianos pueden estar reticentes a volver al culto en persona, y quiero asegurarles que continuaremos tomando las precauciones apropiadas para mantener a nuestra congregación a salvo del coronavirus. Si usted se siente aprehensivo, por favor contácteme a mí directamente para que pueda abordar personalmente cualquier preocupación que usted pueda tener.

Ya que somos una “familia de familias,” también me gustaría pedirle su ayuda para contactar a otros miembros de nuestra parroquia, así como a sus amigos y seres queridos e invitarlos a regresar a “casa” con usted. Puede ser que ellos simplemente necesiten una guía extra en su viaje de fe y, como cooperadores de Cristo, estamos llamados a caminar juntos para que todos conozcan el amor de Dios.

Oro por que nuestra comunidad sea un signo de esperanza para el mundo.





